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1856. 
Esta obra es propiedad del CIRCULO LITERARÍ® 
COMERCIAL, que perseguirá ante la ley al que sin su 
permiso la reimprima, varíe el titulo , ó represente en 
algún teatro del reino, ó en alguna sociedad de las for-
madas por acciones , suscriciones ó cualquiera otra con-
tribución peciuiiaria, sea cual fuere su denominación, con 
arreglo á lo prevenido en las Reales órdenes de 8 de 
Abril de 1839, 4 de Marzo de 1844, y, 5 de Mayo de 
1847, relativas á la propiedad de obras dramáticas. 
Se considerarán reimpresos furtivamente todos los 
ejemplares que carezcan de la contraseña reservada que 
se estampará cu cada uno de los legílinjos. 
Al Ilmtrkmo señor D. Miguel Ortiz Amor, 
Director general en el ministerio de Gracia 
y Justicia, diputado en las constituyentes, 
capitán de la milicia nacional de Madrid, 
caballero de la Real y distinguida orden 
de Carlos I I I , condecorado dos veces con 
la de San Fernando y con otras de distin-
ción, y Secretario de S. M. con ejerci-
cio, etc. etc. 
No estos altos é importantes cargos que tan d i g -
namente desmepeña V. me estimulan á dedicarle el 
presente juguete cómico . ¿Se acuerda V . , amigo m i ó , 
de la isla de Ibiza, de aquella isla hospitalaria cuyos 
virtuosos y sencillos habitantes tan bien nos recibie-
ron en el año de 1848, cuando la mano de la mas 
inaudita arbitrariedad nos alejó de nuestras familias? 
¿Se acuerda V . de tantas penas, de tantos sinsabores 
como hemos esperimentado por defender la causa 
santa de los libres? Pues bien, aquellos recuerdos son 
los que me han impulsado á tributarle este cor t í s imo 
obsequio, que espero admi t i rá benévo lo ; re i te rándole 
de nuevo la mas sincera y afectuosa amistad que le 
profesa su atento seguro servidor 
Q. B. S. M . 
F r a n c i s c o I t o b c l l o y V a s c o n i . 
Madrid 31 de Abr i l de 1855. 
PERSONAGES. 
Don Protasio. 
Ron Silvestre. 
El señori to Don Panfilo. 
El señorito Don Críspulo. 
Benito, sargento de nacionales. 
Antonio,, cabo de idem. 
Un nacional. 
Tres i d "omparsas. 
Doña Angelita. 
Doña Tomasa, 
Paca, criada. 
La escena pasa en Madr id : empieza á las once de 
la mañana y concluye á las cuatro de la tarde,—i 855, 
Sala decentemente amueblada: la puerta del foro fi-
gura la alcoba, á cuya entrada habrá un baño: á la 
derecha ¿ inmediato á la puerta de comunicación, un 
armario en el que puedan ocultarse dos hombres. 
E s c e n a i . 
D. PnoxASio, ANGELA y TOMASA. 
PUOT . No hay mas remedio: la semana próxima, sin 
falta os caso con los hijos de D. Silvestre, 
Servilio. Sino hubieran tenido lugar en el 
mes de Julio aquellos condenados sucesos, 
que tanto perjuicio me han causado pudiera 
haber sido mas complaciente con vosotras, 
puesto que no os agradan esos jóvenes ; pero 
hijas, ha terminado el íilon de la mina que 
yo esplotaba, con tan felices resultados, 
siendo confidente í n t i m o , agente reservado 
de algunos especuladores de aquel dichoso 
t iempo! y el tanto por ciento que en m i 
beneficio reportaba de todos sus negocios, 
hubiera dado muy pronto lo suficiente para 
arreglaros p ingües dotes, pero ya que asi 
no ha sucedido, es preciso apelar á que os 
case convenientemente: D. Silvestre es rico, 
no tiene mas que dos hijos y ya hace tiempo 
queme propuso vuestros respectivos enla-
ces con ellos. 
ANGELA. Pero P a p á , no decia usted antes que jamás 
accedería á casar á sus hijas con los hijos 
de un carlista? Pues D. Silvestre.creo qut; 
lo es y de los mas acér r imos . 
PROT. Ba!.. . bá ! . . . Ahora ya pienso muy de otro 
modo: la eché un tiempo de patriota paro, 
desinteresado: pero amigas mias, ya sabéis 
que entonces el dia que almorzábamos por 
casualidad, no comiamos por costumbre: 
entonces no habi tábamos este bonito cuarto 
segundo; un sotabanco con honores de boar-
dil la , era nuestra vivienda y siempre andá -
bamos á pleito con el casero: basta, dije para 
mí , basta de hacer el tonto. Tenia un amigo 
empleado en uno de los ministerios, le ha -
blé . . .conoció que yo podria serles ú t i l , que 
era bueno para el manejo de cierta clase de 
negocios, tne r ecomendó al ministro, que 
entonces lo era cierto santo, á quien no le 
falló mucho para que el pueblo de Madrid 
lo canonizase á pedradas: fui presentado, y 
después de un previo exárnen me confirió 
la invest idura de la s i tuación: es decir, rae 
hice polaco. 
ANGELA. Polaco! pues si es usted andaluz!.. 
PROT. NO importa; dieron en llamar polacos á los 
adeptos á cierto partido, ó mejor dicho, á 
cierta fracción polí t ica, auuijue no sé con 
qué fundamento, n i quéana log ia pueda t e -
ner; y yo como me afilié en sus banderas me 
conver t í de andaluz en polaco. Desde enton-
ces empecé á vogar viento en popa: en la 
bolsa jugaba, sin un maravedí , , y como jue-
gan los t ahú res de ventaja y á cartas vistas, 
mas claro, con la seguridad de ganar siem-
pre, porque antes de i r al mercado recibía 
las instrucciones precisas de mis ilustres 
patronos, que meprevenian,reservadamen-
te, si habia de jugar á la aka ó á la baja, ó 
si había de vender ó comprar c réd i tos ; des-
pués yo me en tend ía cun dios . . .y vamos 
andando. Pues y en los des t inos? . . .n ingún 
pretendiente llegó á mí que saliese descon-
tento: pero no os vayáis á figurar que eran 
pretendientes descamisados, n i gente desar-
ropada; á mí siempre me ha gustado tratar 
con sugetos que tengan algo que perder. Y 
no creáis que les exigía cosa ninguna por 
conseguirles un destino: esto hubiera sido 
monopolizar m i influjo, y faltar á la mora-
lidad. Ellos apostaban diez m i l , veinte m i l , 
treinta mil reales á que no lograban tal ó 
cual colocación , yo apostaba á que sí : le 
participaba al ministro mis apuestas, «Usted 
se vá á arruinar , señor ü . Protasio, me decía 
S. E . y si pierde V . alguna de esas apues~ 
tas»? Pero quia. 
Jamas llego á acontecer 
lo que el ministro predijo, 
á los cuatro d ías , l i jo , 
ganaba en vez de perder. 
Y nadie me h a r á creer 
que esto fuese monopolio 
vulgarmente dicho ajolio: 
yo apostaba frente á frente.-
si pe rd ía el pretendiente 
en esto no había espolio 
y aunque perdía ganaba, 
y asi g a n á b a m o s todos, 
y así la cosa marchaba, 
y asi por distintos modos, 
todo el mundo se aplicaba. 
Pues y en las contratas, y en los e tnprés t í -
tes, y en los caminosde hierro? q u é deliciaj 
aquello era una viña sin vendimiar, llena 
de racimos: de todo, de todo me hacia par-
t íc ipe S. E . 
Hijas de m i c o r a z ó n ; 
si dos años mas durara 
tan dichosa si luacion, 
o i una reina os igualara 
en bri l lante posic ión. 
Se quejaba el ciudadano 
de pechos y de exacciones,. 
pero se quejaba en vano: 
daba sus contribuciones 
que pasaban á la mano 
del que ahora en el estranjero 
neo v a la par dichoso, 
se re i rá , asaz placentero, 
de este pais bondadoso 
á quien saco su dinero. 
¡Ay! por mas que lo p r o c u r é no pude llegar 
á tanto! ¿Qué iba yo á hacer, pobre de m í , 
con vosotras dos en un pais estrangero, y 
con solos veinticinco m i l duros que g a n é 
honradamente, en seis meses que tuve el 
honor de pertenecer á la cofradía polaca?... 
Así , pues, antes que se acabe este peculio, 
porque yo no sé hacer nada, es necesario 
puesto que se nos presenta coyuntura, que 
os caséis con esos muchachos,porque aun" 
queno son de vuestro gusto, al menos poseen 
grandes n q ú e z a s , y Taya lo uno por lo otro. 
ANGELA. Pero Papá qué nos importan á nosotras las 
riquezas, si vainos a ser desgraciadas por 
toda nuestra vida? El joven que V . me desti-
na, ademas de ser rechoncho y mofletudo, 
es tonto y se llama Pání i lo . 
TEKESA. Y el que á mi se me propone es tartamudo, 
y se llama Crispido. 
PÜOT. ¿Y qué importan los nombres n i la figura? 
Las riquezas son las que se atienden en este 
siglo: no hay remedio, os caso; ayer lo de-
jé asi concertado con su padre, y hoy se Os 
p re sen t a r án los dos; ahora voy á buscar á 
m i consuegro, y volveré con él: si entretan-
to vienen sus hijos, cuidado, que los r e c i -
báis bien; hasta luego. jAh! se me olvidaba: 
han echado el agua en el bauo? s í , bien; y 
han puesto la estafa para calentarla: asime 
gusta porque según el médico , cuantos mas 
grados mejor; al diablo no le ocurre con el 
calor que hace... Adiós, ad iós , . h i j a s mias; 
ya veis que yo solo procuro por vuestro 
bien. 
ISsiceiisa 1 1 . 
ANGELA, TERESA y a poco PACA. 
ANGELA. Por nuestro bien é i n t e n t a sacrificarnos! no, 
pues yo no lo c o n s e n t i r é . 
TOMASA. Ay Angela! c u á n t o me alegraria tener t u re-
so luc ión . . . pe ro soy tan t ímida . , no me atre-
vo á contradecir á Papá. 
ANGELA. Y por no contradecirle vas á ser m á r t i r to-
da tu vida?...yo no: Haré avisar á Ben i to , 
y puesto que él es sargento de nacionales, 
y me quiere tanto, según dice ,él p r o c u r a r á 
sacarme de tal apuro. 
TOMASA. En ese caso t amb ién av i sa ré yo á Antonio 
que es cabo primero de la misma compañ ía , 
y los dos nos sa lvarán: no es verdad, her-
mana mia?.:. quieres? 
ANGELA. Pues no he de querer!... sí por.cierto. 
TOMASA. La Paca, que es tan buena .muchacha los 
av isa rá . . . . . i ny. \ 
ANGELA. SÍ, aquí viene. 
PACA, Señor i tas : aguardaba que se marchase su 
P a p á para darles una buena noticia. 
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ANÜELA. Buona noticia!; . . si supieras la que nosotra» 
te tenemos que dar! ' 
PACA. Pues qué hay? 
ANGELA. Que Papá quiere casarnos con dos entes 
aborrreciWeS i 
PACA. ¡Eh , no les de á V V . cuidado: en cuanto lo 
sepan los señor i tos Antonio y Benito todo 
lo r e m e d i a r á n : á bien que pronto pueden 
saberlo: eso es lo que venia á decirlas ; los 
tenemos muy cerca de aqui: acaban de ve-
n i r en el relevo de la guardia del Hospicio 
que es tá ahí enfrente. Ve, diles que subap. 
ANGELA. SÍ? c u á n t o me alegro!... 
PACA. A l momento {vá á irse y sueña la campa-
nilla) 
Llaman! son ellos han visto salir al señor y 
suben: voy á abrir (se entra). 
TOÍWUSA. Sabes que tengo miedo muger, si Papá 
supiera que queremos á dos jóvenes nac io-
nales, él que los aborrece tanto! 
ANGELA. Qué tonta eres: todo d u r a r á dos ó tres 
d ías ; y si vé que nuestros preferidos tienen 
alguna influencia en la s i tuación pol í t ica 
presente, ya verás como cambia de op in ión . 
Nuestro P a p á es pastelero, 
y caben siempre en su saco, 
mediando mucho dinero, 
los proyectos del polaco 
ó el sistema de Espartero. 
E s c e n a I I I . 
DICHAS, BENITO, ANTONIQ y PACA. 
BENITO. Angela! hermosa mia! 
ANGELA. Benito, el cielo sin duda, te ha t r a ído 
á tan buen tiempo. 
ANTONIO. Tomasa, estás d iv ina , encantadora. 
TOMASA, Y á t í te sienta muy bien el uniforme: Pero 
si supieras . . . 
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ANTONIO. Q u é . 
ANGELA. Ay Benito,, qué desgraciadas somos ! 
PACA. Señor i t as , voy á colocarme de centinela en 
el ba lcón , no sea que el amo nos sorpren-
da ( « e u a ) . 
BENITO. Amor mió , no rae tengas mas suspenso: d i , 
que ocurre? segura de que mi pasión es tal 
que a r r o s t r a r é los mayores peligros en t u 
obsequio. 
ANGELA. Papá nos obliga á casarnos con dos entes 
despreciables, porque son ricos. 
TERESA. Y feos. 
ANGELA. Y adenuís carlistas. 
ANTONIO. Viven los cielos! eso no lo podremos c o n -
- sentir. «mj 
BENITO. De n ingún modo: dinos sus nombres, dinos 
qu ién son, y dónde viven: lo d e m á s queda 
de nuestr a cuenta. 
ANGELA. Son los hijos de don Silvestre Servilio. 
BENITO. NO digas mas: ya los conozco; y á su pa-
dre también , que después de haber servido 
con clon Cárlos de intendente de e jérc i to , ú 
donde hizo mucho dinero, se adhir ió al 
Convenía , se le clasificó de tal intendente 
y ahora es tá gozando unabuenajubilacion. 
Ese que ha sido un traidor, 
á la hermosa patria mia? 
disfruta bienes y honor 
y una p i n g ü e cesan t í a 
que percibe sin pudor, 
i Y los buenos liberales 
que prodigaron su sangre, 
sacaron por hechos tales 
desprecios y llenos de hambre 
morir en los hospitales. 
A M U.MÜ. Esto no es del caso ahora; al remedio Ben i -
to; la pobre Tomasila no hace mas que l io-
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rar: esas lagrimas es preciso que yolas ven-
gue: qué dispones, di? 
BENITO. Pero y l u padre, Angela mia, cómo ha te-
nido valor para haceros semejante propues-
ta? No me decías que era liberal? 
ANGELA. SÍ, lo fué antes de volverse Polaco. 
BEN/TO. ES polaco? entonces no lo eslraflo. 
ÁNGELA. Por qué? 
BENITO. Porque esa gente á fuer de tener dinero 
todo lo monopolizan, para ellos no hay mas 
Dios , no hay mas honradez, no hay mas 
familia, no hay mas nada que el dinero. 
No, Angela, por Dios te aflijas 
los polacos, sin decoro 
tienen por prác t icas fijas, 
alcanzando mucho o^o, 
vender mujeras ó hijas. 
Pero basta de digresiones, al abio: á dónde 
podremos encontrar á esos mocitos? 
ANGELA. Yo no sé pero Papá dijo que iban á venir á 
visitarnos hoy mismo. 
TOMASA. Y i io smandó que los recibiésemos muy b ien . . 
cómo será esto posible siendo tan feos? 
ANGELA. También dijo P a p á que volvería con don 
Silvestre. 
BENITO. Bravo! aqui quiero ver yo á los cuatro; h a -
b rá donde pueda estar oculto? 
ANGELA. E n este armario puedes escucharlo todo 
sin que ellos te vean. 
BENITO. Y salir sin que me observen? 
ANGELA. NO hay inconveniente; es tá cercade la puer-
ta ya lo ves... al menor descuido. 
BENITO. Perfectamente. 
ANTONIO. Pero' fcjué intentas? 
BENITO. Intento que el mismo Papú de nuestras her-
mosas nos las ofrezca complacido en casa-
miento, no pudiendo hacer otracosa/no me 
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importa oir la entrevista de vuestros jóve-
nes y an t ipá t icos pretendientes, á quienes, 
sea dicho de paso, les daré is algunas espe-
ranzas, acerca de sus amores. 
ANGELA. Esperanzas!... eso^o. 
TOMASA. NO, no. 
BENITO. Si todo es fingido. Lo que mas me importa 
es escuchar la conversac ión ín t ima y secre-
ta que sin duda t e n d r á n aqui el polaco y el 
carlista; se susurra por Madrid cierta alian-
za de estos dos bandos re t rógrados y opre-
, sores; y qu ién sabe si por casualidad puedo 
yo descubrir. . E l tiempo se pierde; baja tu 
(áA/ i ion io) y d ü e Carranza el .oficial de 
guardiaque no me eche en falta porque me 
hallo ocupado en un asunto imporlante 
que después le esp l icaré . (sale Paca ¡preci-
pitadamente). 
PACA. Señor i tas , señor i t as : acaban de apearse de 
un s imón desvencijado sus dos futuros y 
ya suben la escalera. 
ANGELA. Benito, al armario. 
BENITO. Cuidado con lo que tengo p r e v e n i d a ( e n í m ) . 
ANGELA. T ú P a c a , o c u l t a á Anton io , y cuando hayan 
entrado oses señores que se vaya. Silencio 
^ sobre todo. . •aafanfimefM : oh 
PACA. A buena parte viene V . si m i novio también 
es naeional de la compañía de bomberos; 
{llaman), ya llaman; vamos señor i to . 
ANTONIO. Vamos (se vare ¿os dos). 
ANGELA. Cuidado, Tomasa no vayas á hacer alguna 
t o n t e r í a y lo echemos todo á perrler, 
TOMASA. En no hablando una palabra,., 
ANGELA. Eso tampoco: no ves que lo notiirian? 
PACA. {que sale) Los señor i tos Don .Páníilo y Don 
Críspalo Servilio piden licencia para po-
nerse á los pies de las señor i t a s . 
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ANGELA. Que pasen. 
Eseesia tw. 
Díc/ias, PANFILO ?/ CRÍSPULO. {Pkc\ entra). 
PÁNF Felices d ías , señor i t a s . Nos alegrarnos que 
es l én ustedes1 buenas, á Dios gracias, nos-
otros s in novedad gracias á Dios para lo que 
quieran mandar que lo haremos con gusto. 
ANGELA. Fin ís ima sa lu t ac ión . 
CRÍSP. YOÓ... á fé de Cri ispulo. . . no sé haablar 
támbi ién de... como m i . . . her-her-mano.. . 
pe-pe-pe-ro digo lo mismo. 
ANGELA. Gracia?, señores , m i l gracias; s í rvanse 
ustedes tornar asientos y d ígannos , si gus-
tan, á q u é feliz circunstancia debemos la 
complacencia de ver á los dos, por esta su 
!i1iU!no(|gg|aio)fl«aB p^ (;t){iq{r.io (!..!.Í. 
CRÍSP. Es . . . muy í ina. 
PANF. Casi tanto como yo. (Aparte los dos). 
E s t r a ñ o , señor i ta , esa pregunta, pues creía 
que estaban enteradas del asunto de que se 
t ra ta : es decir . . . me e s p l i c a r é ; del asun-
to que tienen tratado nuestros padres: nías 
c l a r o : venimos á ten to de nuestro casa-
miento : los cuatro vamos á tener el honor, 
ustedes de ser nuestras mugeres, y nosotros 
de ser sus maridos: asi lo han dispuesto 
nuestros Papás y es preciso obedecer, pues 
no es justo faltemos al cuarto mandamiento 
de la ley de Dios. 
Yo fraile pensaba entrar 
si reinaba Carlos quin to : 
mas no se pudo lograr, 
y venciendo aquel ins t in to . . . 
me allano á matr imoniar . 
ANGELA. Con que es decir que usted me ofrece su 
mano solo por obedecer á su señor padre 
y por el impedimiento que tiene de poder 
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consagrar su vida ú la austeridad de un 
claustro. 
JPÁNF. Sí s eñora , y no señora . 
ANGELA. NO entiendo á usted. 
PANF. En tal caso m e e s p l i c a r é . Yo atento á m i 
casamiento doy m i consentimiento por obe-
decimiento á mi P a p á : en esto tiene usted 
razón : pero el matr imonio no lo •verifico 
por la imposibilidad que se me presenta de 
poder consagrarme, como usted dice, á 
la austeridad... yo no quiero nada de aus-
ter idad: estoy bien conservado, gracias á 
Dios, y quiero continuar siempre... n u t r i -
d i to . . . n u t r í d i to . 
ANGELA. Pues no ansiaba usted ser fraile? 
PÁNF. Hé ahí la r a z ó n ; yo señora he venido al 
mundo con dos encargos especiales y ún i -
cos : comer mucho, y dormir mucho: esta 
es mi m i s i ó n : y no de otro modo pudiera 
haberla cumplido mejor que ingresando en 
ias í i lasde los padres Bernardos y Gerónimos 
Comían sendos capones, 
j a m ó n y queso de bola 
y ensanchaban sus pulmones 
tendidos á la bartola 
rezando sus oraciones, 
pues, he aquí la vida de los siervos de Dios, 
que aunque yo apenas los he conocido, 
bien á mí pesar, mi Papá tenia de ellos 
amigos; y me "ha contado lo bien que lo 
pasaban: ¿ cómo puede compararse esa 
vida regalona y poltrona y mimona con la 
vida del casado? 
Pan le demandan sus hijos; 
su muger le pide lazos; 
y entre sus males prolijos 
al darle besos y abrazos 
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]ñ sacan los entresijos. 
Y si por casulidad 
se le abulta la cabeza... 
Jesús qué fatalidad! 
prefiero á tan grande alteza 
el claustro y la castidad. 
Por esta razón , señor i ta , no es t r añe usted 
que la obediencia á m i P a p á , lo digo con 
n franqueza, sea el único móvil que me o b l i -
gue á hacerla dueña de m i blanca y limpia 
-aüfi ob889lfiói9Íí»p OH pv ,. labe í-l-
ANGELA. Gracias de todos m o d o s , s e ñ o r don Pánfi lo , 
pero yo también , á mi vez le digo que no 
puedo aceptar por esposo á quien solo la 
obediencia á su padre le obl iga . . . 
PÁNF. Pues le parece á usted poco? 
AEGELA. SÍ, por cierto; yo quiero que m i marido 
me quiera por mí , no porque se lo m a n -
den: Asi pues en cuanto vuelva mi Papá le 
no ohiuáiítéwi , . , { . . , r.;. 
PÁNF. Qué me da usted calabazas?.,. es fruta que 
no me gusta; engorda poco las pantorillas. 
Por ú l t imo , s eño r i t a ; nuestros padres lo 
mandan, y es preciso obedecerles: ademas 
en cuanto me acostumbre yo ha ré un es-
celente marido. 
Buen almuerzo, gran comida 
y catorce horas de sueño; 
mucha y variada bebida 
he aqui m i ún i co e m p e ñ o , 
esta es, señora , mi vida, 
ya ve usted Angela.. . No se llama usted 
Angela? , 
ANGELA. SÍ, señor . 
PÁNF, Ya ve usted que un marido que duerme 
catorce horas, y pasa las otras diez comien-
do, poco podrá incomodar á su mujer, con-
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que en q u é quedamos? acepta usted m i 
mano? 
ANGELA, (Primero sería monja, pero es preciso d i s i -
s imular ) , 
PANF . No responde usted? 
ANGELA. Me casa ré , sí señor , me c a s a r é . (Pero no 
contigo) . 
PANF. Vamos, veo por fin, que lo? preceptos pa-
ternales no le son á usted indiferentes: ya 
nos hemos entendido; y ustedes, se hallan 
tan de acuerdo como nosotros? 
ORÍSP. Tooodaviano heeemos hahablado una papa-
labra peero noos casaremos, no es ver verdad 
Señori ta? 
TOMASA. SÍ, señor , me casa ré . {Angela hace una 
seña afirmativa á su hermana). 
PÁNF. Van á ser uste-des las jóvenes mas afortu-
nadas del mundo {Sale Paca). 
PACA. Señor i tas , su Papá y el de estos caballe-
ros se acercan, los he visto desde el ba lcón . 
PÁNF. Llegan á muy buen tiempo: es preciso^ se-
ñor i ta , si á usted le parece que salgamos á 
recibirlos. 
ASGELA. Muy bien: salgan ustedes con m i hermana, 
yo me quedo á arreglar este cuarto. 
PANF. Como V . guste: hermano, da el brazo á t u 
futura y marchemos. 
CRISP^ Tome usted si gusgusta (le dá ei brazo á 
Tomasa). 
PASÍF. Vamos, {reentran los tres). 
E s c e n a V . 
ANGELA,f PACA al instáníeBmnoquesaledelarmario. 
ANGELA. Dios mío! ahora conozco lo poco que nos 
quiere m i padre cuando intenta sacrificar-
nos de este modo. Sal, Benito, sal; ¿has es-
cuchado? 
BENITO. S í , y mas de una vez he estado por salir y 
h acer pagar bien caras sus brutalidades á 
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AH cern íca lo , pero se hubiera echado lodo 
á perder. Ahora, oidme; yo me vuelvo á e s -
conderpara escuchar lo que hablan; cuando 
convenga, y estén mas descuidados salgo y 
con arreglo á lo que aqui observe ob ra r é 
dando mis instrucciones á la Paca. No du-
des un momento de m i amor, y de que yo 
impediré vuestra desgracia. 
A.NGELA. Y si no puedes contrarestar la autoridad de 
mi Papá? si nos vemos obligadas á obede-
cerle; sin que t ú hayas alcanzado... 
BE.MTU. Lo alcanzaré , aunque fuese preciso p r o -
mover un pronunciamiento, tocar'generala, 
formar barricadas. 
Que si un libre las preciosa» 
leyes debe defender, 
en sus ánsias amorosas 
también ha de proteger 
á las mujeres hermosas. 
PAT.A . {que habrá estado observando). Soíiori los, 
que llegan: que es tán en la sala inmediata, 
VNGEIA. Ocúl ta le , por Dios. 
HKMTO. Cuidado Paca, que estés alerta, 
HACA, Descuide usted, (se entra Benito en 
armario). 
E s c e n a W l . 
DICHAS. TOMASA, D, SILVESTRE, D. PROTASIÓ D. PAN-
KILO D, CRISPULO. 
PAÍÍF. Apreciables Papas; estas señor i tas teniendo 
en cuenta nuestro mér i to respectivo, con el 
que hemos logrado cautivar su a t enc ión , 
nos otorgan, alegres, sus manos también 
respectivas, á lo que nosotros accedemos 
gustosos: abdico la cogulla y me resigno al 
yugo mat r imonia l . 
PROT. Hijas de mi alma, con que accedéis gusto-
sas? ScIbudMír) 
ANGELA. Usted lo exige! {Aparte los tras), 
TERESA. Usted lo manda! 
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PROT. Pobrecillas! bien:con q u e , s e ñ o r D . Silvestre 
negoció concluido: el lunes á la vicaria y 
dentro de quince dias seremos consuegros 
{Dándole la mano). 
SIL. Muy bien; pero tenemos que hablar mucho 
y con urgencia: los chicos no importa que 
se queden/ mas las muchachas conviene 
que no nos oigan, son mujeres... y de con-
siguiente frágiles y pudieran. , : [aparte). 
FROT. Entiendo, hijas m í a s , marchaos ahora á 
vuestra hab i t ac ión : luego os llamaremos. 
ANGELA (Cuán to me alegro). Adiós, señores . 
PÁNF. Hasta después , señor i tas ; q u é guapas ?on, 
eso sí . (Vánse ellas). 
PROT. Es t án ustedes contentos? 
SIL. Basta por ahora de ese: de cosas mas i m -
portantes nos vamos á ocupar. Señor Don 
Protasio, podré esplicarme con franqueza?.. 
Habrá quien nos oiga? 
PROT. Nadi*'!, absolutamente, nadie. 
SIL. Cierre usted esa puerta. 
PROT. NO hay cuidado; la de la escalera es tá bien 
cerrada; las chicas en su hab i t ac ión , que se 
halla al otro estremo; bien puede usted 
hablar. 
SIL. E n este caso escuche usted ¿V. es polaco de 
alma y corazón, supongo? 
PROT, Lo duda usted ahora? Hace cerca de dos 
años qae pertenezco al centro de la mas re-
finada polaqueria, y por cierto que me ha 
ido tan perfectamente, que no per teneceré , 
lo j u ro , á n i n g ú n otro partido n i fracción 
pol í t ica . 
SIL. Juramento tonto, por cierto: usted perte-
nece rá á quien le pague mejor y mas: al ne-
gocio, y supuesto que por ahora pertenece 
i la polaqueria, oiga V . : sus respectivos ge-
ffes y los mios, que como no ignora, no soa 
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otros que los partidarios do la lesi l ia i idad ' 
es decir, los adeptos al trono del Rey Núes-
tro Sr. D. Carlos V I por abdicación y de-
íuacion de su augusto padre D. Carlos V . 
sus gefes, como digo y los mios, que se ha-
llan comiendo el amargo pan de los emigra-
dos, se han unido en estrecha alianza, pa-
ra combatir de consuno la actual s i tua-
ción. 
PBOT. Será posible! los polacos y los carlistas 
mancomunados? 
SIL. Si, señor , y á que dudarlo? Puede haber 
mayor afinidad de principios quecntreestos 
dos partidos? 
I'ROT. Pues yo los creia he te rogéneos en su 
esencia! 
SIL. He ahí una cras ís ima p reocupac ión ; no h.iy 
diferencia entre unos y otros, mas que los 
absolutistas no son tan h ipócr i t as , n i tan 
solapados como los polacos, nosotros ejer-
cemos el despotismo á cara descubierta, y 
vosotros os ponéis un r id ículo antifaz, para 
ejercerlo, pero el resultado es el mismo para 
los pueblos ó quiza peor, porque os hacéis 
pagar mucho mas caro que nosotros. Mas, 
en fin; al asunto.He recibido una c o m u n i -
cación importante del centro cario-polaco» 
constituidoen Bayona; héla aquí {sacamos 
papeles). 
PANF. Bayona? 
SIL. NO, hombre, la comun cacion. 
PROT. Ay Sr. D. Silvestre: veamos, veamos. 
SIL. Lea usted, y asómbrese del tá len lo que 
despliegan nuestros. Iwmbres; lea usted, es 
muy mala letra y ú mí rae cansa en estremo. 
Pnox. Pero sino tengo aquí mis gafas; vnto á! . . . 
están allá dentro; i ré por ellas. 
SIL. NO se incomode: m i hijo PánIdo que lee 
= 21 ==: 
correctamente, nos sacará de este apuro: 
muchacho, lee en voz no muy alta pero que 
te oigamos. 
P 0 ¥ i Pues señor , dice asi: «Car í s imo hermano 
)>mio salud-, y gracia en ene, ese, jota. 
SIL. En Nuestro Señor Jesucristo, quiere decir, 
no entiendes las iniciales? 
PANF. YO leo lo que hay escrito. 
SIL. Adelante. 
PAM-. Adelante «Carísimo hermano m í o , salud y 
wgracia en Nuestro Sr. Jesucristo, sabed 
nque musada la divina provincia. 
Su.. Cansada la Divina Providencia, Pání i lo . 
PANF. P a p á , es cierto «la Divina Providencia de 
las desventuras de la catól ica, apostólica 
robada España . 
Su.. Romana hombre; y i w robada. 
PANF. Creí que decía robada. 
SIL. Si has de leer asi, difícil es de compren-
derte. 
PANF. Yo me apl icaré «Rommia , quiere poner un 
»sello á sus padecimientos y ha empezado 
»alla en sus altos juicios, por uncir y ahor-
near á los dos partidos carlista y polaco. 
SIL. Unir y acordar, hijo de los demonios. 
PASF. Usted es mi padre, Sr. D . Silvestre, sigo? 
SIL. Sigue y pon cuidado. 
PANF. Sigo y pongo cuidado. «Unir y acordar á 
wlos dos partidos carlista y polaco: hahabi-
))do grandes dificultades que vencer por 
«nues t r a parte, pues no se quer ía la ta 
wuníon ; pero considerando que ellos han 
«ejercido nuestras mismas prác t icas duran-
wte su mando en España ; la hemos adopta-
))do y obraremos de común acuerdo desde 
«hoy para conseguir nuestro objeto. Reci-
»birá V adjuntas las oportunas inst ruccio-
waes, (juc comunica rá á algunos amigos de 
»los nuestros y de los polacos, pues ya ló -
selos somos hermanos, pero en el en t re tan-
»to bueno será advertirle que en el dia de 
«hoy han marchado dos plenipotenciarios á 
«hablar con el gran Alejandro, el emperador 
«de todas las Rusias; este augusto señor fa-
»vorecerá nuestros planes, y ahora que no 
«le hacen gran falta^ y dígase lo que quie^ 
«ra , nos proporc ionará algunos miles de 
whombres y dos escuadras con numerosos 
«buques que i rán á fondear á España en 
»los puertos de Guadarrama y Cariñena. 
Si l . . Jesús Maria y José qué disparate! de Gua-
darrama y Cariñena? 
PÁNF. Aquí lo dice. 
SIL. Lee bien, lee bien. 
PANF. Ah! si! «de Guardamar y Gamariñas en A n -
Mdalucia y Galicia respectivamente. Dios 
«guarde á usted muchos años . 
SIL. Ecce íe ra , eccetera. {le coge el papel). 
Ya ve usted, señor D. Protasio, si los suyos 
y los mios, se duermen en,las pajas! 
PKOX. Con que es decir que ya todos somss unos; 
renga esa mano, amigo, consuegro, co r r c l i ' 
gionario poli tico . 
Formando compacta uíiiun 
los carlistas y polacos, 
subyugarán la nac ión 
y vendrán rusos, cosacos..* 
SIL. A poner la i n q u i s i c i ó n . 
PAIÍF. Y yo no me casaré 
si se pone el Santo oficiOj 
fraile Bernardo e n t r a r é 
y en un continuo ejercicio 
mis mandíbulas t e n d r é . 
Aves, chorizos, jamones i 
m i paladar saborea, 
y merluzas, y salmones 
esta m i ocupac ión , sea. 
No quiero mas atoncioiiest 
Los nuestros van a llegar: 
==: 25 = 
qué delicia qué contento, 
tanta ventura alcanzar! 
Se debe en este momento 
tal dicha solemnizar; 
vamos á vencer al íinl 
Yo tocaré los timbales 
y a tu rd i ré este confín 
con el taran, pan tan, tales 
con el taran, pautan, p l in . 
BSMTO. Y yo me voy muy ligero 
(saliendo cautelosamente del armario y «i 
tiempo de marchar) 
á poner m i gente lista, • 
con la que chasquear espero 
al polaco y al carlista 
y también al timbalero (se entra). 
PROT. Con que esas noticias serán tidedignas, su 
¿ üiíi • pongo? . 
SIL. Pues no lo han de ¡ser! las he recibido por 
un conducto seguro, segur í s imo, y me las 
comunica el M . R. P. Provincial Fr . A p o -
Ünario Caracuei, del órden de'predicadores, 
y familiar que fue del Santo Oficio, quien 
no ha abandonado jamás la causa n i la per-
sona de nuestro augusto soberano don Cár>-
los V . (Q. E . P. D.) ni á su escelsa y real 
familia. 
PHOT. Pero amigo D. Silvestre, veamos claro si esa 
u n i ó n entre polacos y carlistas será s ince-
la?. . rio sea que después del t r iunfo . . . 
SiJi. Le parece á V. que los carlistas somos ca-
paces de hacer lo que ustedes los moderados, 
hicieron el año de cuarenta y tres con l o i 
progresistas?.. No señor , nosotros cumpl i -
mos nuestras palabras. 
PROT. ES que sino me dec id i ré por la un ión l i b e -
ral en ella cabe todo el mundo, y aunque yo 
he sido polaco un poco de tiempo, otros lo 
han sido mucho mas, y liguran en dicha 
unión y gallcaa.. . y . . . 
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S a . Es preciso confesar que son muy candidos 
los progresistas! no es verdad Sr. D.Prota-
sio? 
PHOT. Muy candidos, eso sí, Sr, D. Silvestre. 
Los DOS. j á ! . . j á ! . , j á ! . . 
PROT. Pero, y los planes? nada me ba dicho V . de 
esos planes. 
SIL. ¡Oh! los planes son soberbios! sobre todo 
hay mucho dinero. 
PROT. Santa palabra: en liabiendo mucho dinero 
el triunfo es seguro. Y de dónde fo han sa-
' eado los carlistas? hace poco no tenian un 
maravedr. 
SIL. Para eso los polacos llevaron mucho de Es-
• ( ^ f í a . Wteií üímhíi'iJ y 
PROT. Bien, muy bien.' ahora voy creyendo que la 
unión será sincera, y que t endrá cuenta á 
mis partidarios porque sino difícilmente es-
pusieran sus capitales, que con tanto t r a b a . 
jo los han adquirido. Y cuando se dá el gol-
pe? de dónde ha de partir? 
SJL. Aqui hay instrucciones, ademas pienso que 
rae comuniquen otrasí ya le indicaré á V . el 
puesto que se le confia en el momsnto dé 
peligro. 
PROT. NO, no, poco á poco; mi puesto ha de ser 
puramente administrativo, no quiero cor -
rer mas peligro que el de equivocarme en 
unos cuantos guarismos, si acaso tengo que 
rendir cuentas: bajo este pr incipio , avise 
cuando le plazca: estoy á sus ó r d e n e s . 
PAM.-. El mismo instinto me incl ina 
á hacerle solemne ruego, 
con suplica peregrina; 
que no me mande hacer fuego 
sino es fuego de cocina. 
Vo las balas no las quiero 
y si llega la ocas ión 
en vez de oficial guerrero 
scrc con mucha afición, 
cabo superior ranchero. 
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SIL. Bien, muy bien: serán ustedes destinados 
según sus instintos é inclinaciones. 
PROT. Acordes y zanjado ya éste punto, yo creo 
que no haya obstáculo en que tratemos... 
E C C E M A . W I I . 
DICHOS. PAGA que sale precipitaaainente, á poco 
ANGELA Y TOMASA 
PACA. Señores , por Dios, o c ú l t e n s e ustedes, q u é 
desgracia! 
PROT. Qué ocurre?... h a b l a . „ d i . 
PACA. Se es tán fl ispoméndo varios nacionales de 
la gunrdia de enfrente, y van á subir á este 
cuarto. 
PROT. Y por que?.... para que?... 
PACA. Porque dicen que aqui ha subido un carlista, 
dos carlistas, tres carlistas... y como que V . 
es polaco es tarán fraguando planes contra la 
libertad; dicen que hay una conspi rac ión en 
Madrid carlo-poluca, y que tal vez aqui 
descubran... por Dios , ocúl tense ustedes, 
que van á subir. 
SIL. Dios raio! Dios rnio!..,estamos perdidos. 
PANF. Usted Papá es la causa de todo: si mefusilan 
V . y nadie mas que usted es él responsable 
de m i vida. 
PACA. Pero qué hacen ustedes? ocúl tense los tres; 
el amo no importa, es de casa, él podrá 
contenerlos. 
SIL. Y adonde nos ocultaremos? 
PANF. Santo Dios de Sabaot! 
CRIS. Aqui Papá , aqui en este armario (por el ar-
mario ya dmtr<) de el). 
SIL. Tienes razón! (Se entra). 
PANF. Allá voy yo. 
SIL. NO cabes, busca por otra parte t u remedio. 
(Le cierran). 
PAXF. Padre ingrato, me dá con la puerta en los 
hocicos. 
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PACA.. Que llaman con mas fuerza. 
PANF. Creo en Dios padre... la vida perdurable... 
, su ún i co hijo! (Vagando por el í m / r o ) ; 
donde me ocu l t a ré? . . . aqui me zambullo en 
el b a ñ o . . . esta lleno de agua... y que bao! 
esta cociendo, me voy á abrasar. 
PACA. Quia, no señor, si está el calentador apagado 
(Lo saca). A h i se hal lará usted bien: I o t a -
paré con una sábana . 
PAISF. Allá voy; (Se mete), Ay qué me abraso, que 
me voy á desollar como san Bar to lomé. 
PACA. Calle V.quel laman. [Lo tapa con la sabana). 
PROT. Dile á mis hijas que salgan y abre. (Se vá 
Paca). .,;.,v.íyp jjifiq . . . i j p iof | Y .TOH'I 
ANGELA. P a p á , aqui estamos: Dios, mió , qué miedo! 
esos hombres que ha traido usted. á casa 
serán la causa de nuestra perdición! 
TOMASA. A usted nada le pasará P a p á , por que... .-
ANGELA. Silencio, tonta , quieres echarlo todo á 
perder? (Apa r í e ) . 
PROT. Ya llegan; serenidad sobre todo. 
E S C E H A ¥111. 
IHc/ios, BENITO, ANTONIO, y cuatro NACIONALES lodos 
con armas. 
BENITO. Que esos dos nacionales no se separen de la 
puerta del cuarto, y que no dejen salir á 
persona alguna, mientras nosotros registra-
mos la habi tac ión é interrogamos al d u e ñ o . 
Señor i tas , ruego á ustedes se tranquilicen: 
caballero, se ha dado aviso de que en este 
cuarto habia cierta r eun ión sospechosa, yo 
efectivamente no veo á nadie, pero como 
quiera que se han observado entrar varios 
sugetos tildados por carlistas, y comoY. t ie-
ne la desgracia de pertenecer á los hombres 
de la s i tuac ión derrocada en j u l i o , y como 
p«r otra parte se susurra que ambos partidos 
es tañen connivencia para poner en prác t ica 
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ciertos planes liberticida s, ríos permi t i rá 
Vt que inspeccionemos esta habi tac ión á 
donde se sospecha que es tán parte de los 
consp'radores. 
PROT. Estraño^ señor sargento de nacionales, que 
se allane el domicilio de un ciudadano honra-
do, de un liberal: la ley me protege, y yo 
rae amparo de ella. 
BESITO. He aqui loque son todos Ustedes, señor mió* 
cuando les conviene se acogen á la ley, á 
esa ley que con tantaimpudencia y descaro 
han hollado. 
Se t i tu lan ciudadanos 
si sucumbe su bandera, 
y nos nombran sus hermanos 
los mismos, qu ién lo creyera, 
que fueron nuestros tiranos! 
Y nosotros olvidando 
siempre los agravios hechos 
vamos con ellos marchando 
sin mirar que á nuestros pechos 
dardos es lán asestando. 
Por ú l t imo , caballero, usted nos da rá Sü 
permiso para queregistremossu casa,y m ü y 
particularmente esta estancia, 
PHOT. \ o no puedo dar semejante permiso: por 
la fuerza hará lo que le acomode: á m i me 
queda el derecho de repetir . 
AfrroNio. Mi sargento á qué tanto p reámbulo! reg is -
tremos en cumplimiento de nuestro deber. 
BEMTO. Compañeros , á registrar con el mayor c u i -
dado: si se encuentra á alguno, suje-
tarlo, sin maltratarle; la ley lo j u z g a r á . 
{Se entra Antonio con dos nacionales en la 
alcoba, yotrosdoscon Benito.por una puerta 
que estará á la izquierda del actor y figura 
dar á otras habitaciones). 
PACA, Señor i to D . Pán í i l o , - r e sp i r e V . un p o c o 
hasta que vuelvan: ¿que tal l e v á e n el baño-
PA>K. Nada me falta para estar cocido: y si traes 
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aceite, cebollas, sal, vinagre, laurel y ajos, 
al salir de aquí me podréis comeresto fadito 
PACA. Silencio, que vuelven. 
PANF. Otro zambullido! (Se oculta otra vez. Paca 
echa encima la manta). 
ANGELA. Papá diga V. por Díos á donde e s t án , sino 
somos perdidos. 
PANF. Silencio! (Salen Antonio y los dos nacio-
nales). 
ANTONIO. Nadie hay en la alcoba n i en el cuarto i n -
mediato: e r rmi concepto no deben de haber 
safidb de esta estancia: caballero, ó nos d i -
ce V d . adonde es tán los que muy clara-
mente hemos visto entrar, ó no se deja 
mueble sano que pueda ocultarlos; no res-
ponde Vd? B i e n , abrid ese armario, ahj 
puede que se oculten. (Van á abrir los dos 
nacionales). 
UN NAC. E s t í cerrado-, no se- puede abri r! 
ANTONIO. Apár t ense Vds. á balazos lo liaremos a ñ i -
cos; Aqui ! preparen: ar.. apunten, (los na-
cionales ejecutan, en este momento se oyen 
fuertes golpes en el armario). 
SILV. Por Dios^ no t i ren Vdes.: aqui estamos. 
ANTONIO. Capitulan eh! la caza se entrega á los caza-
dores. {Áhren el armario, salen de él, se 
arodillan D.Silvestre y Crispulo). Ola, ca-
balleros! 
SILV. P o r M a r i a S a n t í s i m a , n o nos fusilen y canta-
remos de plano; ese hombre tiene la culpa 
de todo. (Señalando á Protasio}. 
PBOT. Yo!! 
CRISP. Por San Pepedro y San Papablo. 
BENITO. A nadie se encuentra. (Solen Benito y los 
otros nacionales). 
ANTONIO. Nosotros hemos tenido mas fortuna; he 
a h i , sargento esos^los perillanes. 
BENITO. De tres es el parte; á buscar al que falta. 
Han mirado Vdss. este bañó? 
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ANTONIO., NO., s e ñ o r . 
BENITO. Pues á fuera esa sábana . 
PANF. {asomando la cabeza.) k\to, señor , alio, yo 
me enlxego sin resistencia alguna ; no hay 
que hacerme d.ifio. 
BENITO. Salga Vd. pronto. 
PÁNr. Déjenme Vds. liarme con esta sábana , que 
estoy sudando , y me puedo constipar, [se 
cubre todo con la manta y sale del baño. 
BEMXO. Caballero,Vd. noseHgañaba(ái). Protasiú), 
Estos señores ocultos de una manera tan 
singular descubren bien olaro que aqu í se 
estaba conspirando; 
PROT. Lo que descubre es que han tenido uu es-
cesivo miedo á v d s porque sonde ideas con-
trarias en polít ica, y se han'Ocultado al ver-
losentrar «n mi casa^aqui no se trataba (le 
otra cosa que de los casamientos de mis dos 
hijas con estos jóvenes., cuyo padre es este 
•caballero. 
BE^TO. Asi será , pero el parte dado es muy diverso: 
á ver, cabo^ registre Vd. á esos señores; 
veamos que documentos se les encuentran' 
(Antonio registra á A>. Silvestre). 
VR&T. Son perdidos! 
PÁNF. Nos fusilan, sin remedie! 
ANTONIO. Aqui tiene tn i pliego con el sello del correo 
de la Mala. 
BENITO. Venga. (Lo abre y lee para sí dos distiniós 
papeles que contiene el pliego). 
SILV. Hijos raios, por Dios echarle toda la culpa 
á D . Pretasio; decid que él me ha dado ese 
pliego, su sobre no es tá á m i nombre. Que 
el nos ha comprometido, entendéis? 
(Aparte ios tres.) 
PÁNP. Bien, bien, sa lvémonos nosotros y él que se 
componga como pueda. 
ANGELA.. P a p á , por Dios mírenos Vd . ¿ n o s o t r a s ; 
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acuérdese que ha sido l ib?ral : no nos pier-
da V d . por esos hombres á quien, antes de-
testaba tanto; ¿por qué desgrac ía los ha t r a í -
do V d . á esta casa? no en vano nosotros los 
odiábamos tanto. 
Silencio. 
Y bien, señores, me n e g a r á n que existe 
una conspi rac ión Cario-polaca, y que f o r -
man Vdes. cuatro parte de ella? 
Me espl icaré , señor sargento, sí me lo per-
mite . 
HableVd. 
El señor es el principal instigador; yo y 
mis hijos estamos inocentes. 
Qué escucho! 
No ve Y d . P a p á , que vileza? 
Prosiga V d . : se esplica perfectamente. 
Es cierto que venimos aquí á tratar de los 
casamientos de estos muchachos, pero 
apenas hemos hablado de semejante negocio, 
el señor don Protasio, que es este caballero, 
sacó ese pliego, ya ve V d . por el sobre queno 
está á mí dir igido, yo me llamo D. Silvestre 
Servilio, nos lo leyó, y quieras que no 
quieras me lo hizo guardar con el pretesto 
de que lo enseñase á otros amigos; aparen, 
t é condescender, pero no era ese mi á n i m o . 
No es verdad, hijos míos? 
Es cierto. 
Es ververdad? 
Qué contesta Vd? (ó D. Protasio). 
Me asombra tanta vileza, en unos hombres 
que iban á unirse á m i familia con los mas 
estrechos lazos. Yo nunca he pertenecido 
al partido de D. Cárlos: esa comunicac ión 
está dirigida á uno de sus secuaces; lo sé 
porque este jóven la ha leído, hace un rao-
mentó. ' no tengo mas que decir. 
• rr i 
PANr. Yo,110 sé leer. 
BENITO. ESO no es verdad; yo s ü ' ^ ü é sabe leer a u n -
que no muy correctamente. Ya ha oido V d . 
S í . D . P r o t a s i o á estos señores ; quieren acha-
carle toda ia culpa!.. Por una casualidad lo 
sé todo, todo cuanto ha pasado. 
PROT. Cómo asi? espl íquese V d . 
BENITO. LO ha ré á su tiempo. Ahora escuchen Vdesl 
estos planes, todas estas maquinaciones son 
tan estér i les como los esfuerzos que hace 
por conservar la vida un desháuciado mor i -
Se hundieron ios opresores 
de este ó el otro partido, 
el plazo ya se ha cumplido 
a los déspotas traidores, 
se acabaron sus rigores, 
Brilla el hermoso'lucero 
para España placentero 
de la santa l ibertad, 
lo sostienen la equidad 
y }a espada de Espartero, 
En esta inteligencia, señores , yo sé que se-
mejantes planes n i tienen ni pueden tener 
trascendencia alguna que no sea ú t r a cosa 
mas que desahogos de la rabia concentrada 
de los enemigos de nuestra felicidad que 
es tá escrito no tienden mas que á fomeri-
tar la esperanza en ambos b a a d ó s por m e -
dio de la ficción de los que se llaman sus 
caudillos á quienes la patria repudia y de-
testa: bajo este supuesto yo en nombre de 
la nac ión , desprecio la impotencia de sus 
enemigos y dividiendo en fracmentos estos 
escritos, perdono á Vdes. cómo perdona el 
Icón los ladridos inút i les del atrevido per-
ro que le desafia á larga distancia. 
ASGELA. Qué generosidad! vé usted, Papá? 
PSOT. Este es un progresista á toda prueba...bien 
= m = 
se le conoce; siempre han lieclio lo mis-
mo..- perdonar. 
BEIHITO. Salgan Ydes. tres inmediatamente de esta 
casa, pero les advierto que no ignoro sus 
nombres, que serán vigilados, y que á la 
otra no hab rá mas pe rdón ; Cabo, vaya us-
ted que les franqueen la salida. 
SIL. Agradezco á Y . joven. . . 
BENITO. Nada, nada de agradecimiento: vayan Ydes. 
con Dios, {se van D. Silvestre y Crispulo). 
{Antonio se va y vuelve). 
PANF. Señor , antes de marchar, í 
quiero que quede advertido 
que no tengo mas partido 
que el de dormir y mascar. 
No, amigo, no á conspirar 
á mí me destina al hado, 
tampoco para casado 
asi, las gracias le doy. 
y muy alegre me voy . . . 
á comerme un estofado, (se va). 
BENITO. Estoy sorprendido, Sr. D . Protasio, que Y . 
de quien yo tenia noticias, usted que perte-
nació en el año de veinte y tres á las tilas 
de la Milicia nacional, se haya asociado ú 
esos hombres! Ya ha podido observar su 
lealtad! Quer ían comprometerle! 
Bien lo he visto, y que si no hubiera sido 
por la generosidad de Y. que no s e c ó n oue 
pagar!... La felicidad de mis hijas era la 
que me impulsaba, ese hombre es r ico , y 
casándolas con sus hijos.. . 
Hubiera Y . labrado su eterna desventura 
porque ellas los aborrecen. -
Y de qué lo sabe Y? 
Basta de misterios; Este amigo y c o m p a ñ e -
ro m i ó , hijo de muy buena y honrada fami-
Y y0> en quien concurren iguales cir-
cunstancias, amamos hace ya tiempo á SUB 
PROT 
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liermosasjiijas. Toraasila corresponde con 
su amor á Antonio, Angela á m í . 
PROT. Que es esto, niñas? 
ANGELA. ES verdad Papá (de roiiillas). 
TOMASA. ES verdad. 
PROT. Bien: muy bien: en fin, si es verdad, y si . 
t ambién lo es que sus familias son buenas y 
honradas, serán sus esposas, no hay mas 
que hablar. 
BENITO. Angela? 
ANTONIO. Tomasa! 
ANGELA. Qué felices vamos á ser! 
ANTONIO. Y segui rá usted siendo polaco? 
PROT. NO, hijcs mios; n i polaco n i ruso, solo sus-
p i ra ré por la felicidad de mis hijas. 
BENITO. Esa nosotros se la procuraremos. 
Y ahora venid nacionales, 
pues que estamos de facción; 
y es preciso en casos tales 
cumplir con la obl igac ión , 
cual buenos y cual leales. 
Hoy dos intrigas dolosas 
deshizo nuestro cuidado: 
libramos á dos hermosas, 
y el plan hemos anulado 
de dos facciones odiosas. 
Ande nuestra gente lista, 
no los deje resollar, 
sígales siempre la pista, 
si es que quiere al nn triunfar 
del polaco y el carlista. 
F I N . 
ERRATAS. 
Pag. 10, l ín . 12, dice: Que está allí enfrente. Ve 
diles que suban, debe decir: Que está allí enfrente. 
La mism^ página^ linea 13 ,^ dice: ANGELA. SÍ? c u á n -
to me alegro!, debe decir: ANGELA. SÍ? cuán to me ale-
gro. Vé , diles que suban. 





